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Enriqueció el lllmo. Sr. Alcalde á su Catedral con alhajas Y 
ornamentos destinando al efecto una considerable parte de la ren­
ta que á su 'persona y dignidad correspondía; _soco1~rió c01_1slnnte~ 
mente á los huérfanos, á las doncellas desvahdas, a las vrndas, a 
los enfermos y á los necesitados vergonzantes. . 

El Antiguo Hospital de San J uau de Dios fué para tan cari-
tativo Obispo, objeto de gran predilección. Fundó en él Y dotó 
la enfermería de mujeres que tan gran falta hacía, y en la de va­
rones doló camas especiales para Sacerdotes pobres, empleaudo 
-en ambos departamentos la cantidad de veinte mil pesos fuertes. 

¡ Qué amor, pL1es, qué veneración, qué adhesión tan filial Y 
tan tierna no profesaron los yucatecos todos á su egregio Prelado 
y Pastor, á su insigue y grande Obispo! . 

Éste, por caracler, revestía sin afectación alguna la ver~ade-
ra majestad del santo y del sabio, la cual se hermanaba en el co­
mo por maravilla, con la afable sencillez, el hermoso cum1or Y la 
amabilidad de un niño, que en todo se insinúa con la dulzura de 
un Angel. y siendo grave era á un tiempo de buen hu~10r, festi­
vo, jovial, franco, y en gran manera y con mucha gracrn, comu-

nicativo. 
Verdaderamente humilde, jamás hizo misterio de su pobre Y 

oscuro origen, hablando minuciosamente de su miserable alcur:­
nia cuantas veces se ofrecía rnoliYo parn ello. Nosotros conoc1-
rnos eu nuestra juventud autorizados ancianos, cuyos padres Y 
hermanos mayores conocieron bien y trataron al Sr. Alcalde, Y 
escuchamos de aquellos, repelidas veces, referir y hasta remedar 
por grato recuerdo, las maneras del santo Obispo, su modo d~ ha­
blar, y el metal ó acento de su voz. Y decían, que la vez pnme­
ra que hubo de enviar desde esta Península á la de España un 
socorro pecuniario á su padre, que en avanzada edad aun vivía, 
el Secretario puso á la carta respectiva el siguiente sobre: Al Señor 
JJon José Alcalde. Pero riéndose el Obispo al verlo, decía con 
graciosa ingenuidad: « No, no; pues si yo soy el primer lJon de 
mi casa. Este dinero va á perderse. porque nadie sabe en Espa­
ña quien es el Señor Don José Alcalde. A mi padre se le conoce 
por el tío Glwpe Alcalde. Que así se escriba.» 

Muy profunda, muy grata y para siempre indeleble es la san-
ta memoria que ele sí dE>.ió este ínclito Prelado en el cornzón ca-
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t~lico del pueb~o yucaleco. No sólo en el antiguo Hospital ele 
San Juan de Dws, como á tan insigne benefactor- ni sólo en la 
Galería de la Sala Capitular, sino también en el S~minario de San 
Ilclefonso, se le erigió en la Biblioteca, como fundador de la cáte­
dra de teología moral, un retrato al óleo, de cuerpo entero, que 
ahora se conserva en el aula magna de nueslro Palacio Episcopal. 
El ~ue se couserva :11 la Galería de la Sala Capitular, de que es 
copia el grabado adJ Lm lo, tiene la siguiente inscripción: 

. <: El Illmo. Y Rmo. Sr. Maestro D. Fray Antonio Alcalde. 
Nac10 en 15 d_e Marzo de 1701 de padres honestos y piadosos que 
lo fueron Jose ~lcalde y Isabel Barriga, en la villa de Siga.les, del 
Orden de_ Predicadores. Recibió la merced de este Obispado en 
18 de Setiembre de 1761 : fué compelido á aceptar este. Despa­
charon sus Bulas en 29 de Enero de 1762, se consagró en Carla­
g:na en 8 de Mayo de 1763. Tomó posesión en 1 9 de A,,.0sto de 
~icho año. Erigió en el Convenio-Hospital, enfermería 

0

de mu­
g~res Y Clérigos, da11do para sus alimentos veinte mil pesos. El 
cha 18 de Abril de 1771 salió para México á celebrar Concilio 
clesde donde asrendió al Obispado de Guadalaxnrn.» 

\' I 

,_cuando el año de 1770 avanzaba á. su fin, y no el 18 de Abril 
de 1.,,71, como por error dice la inscripción anterior del retrato 
pa1-t10 para la ciudad de México el Rmo. Sr. D. Fray Antonio Al~ 
calde, con el objeto de asistir al Concilio IV Provincial, á que ha­
bía couvocado el Sr. Arzobispo D. Francisco Antonio Lorenzana 
Y que en efecto se inició solerpnemen le el día 13 de Enero de 1771 
l'u !ª Cale?ral Metropolitana. Fueron de gran peso y valor en las 
sc~1ones sm?dales, los votos del ya célebre Obispo de Yucatán, 
qmen _adema~,. con su acostumbrado desprendirnicnlo y acendra­
da_ caridad, dw la suma de cuatro mil pesos fitertes de su renta 
epi~cop~l para los gastos del Concilio. Su rara ciencia y su ex­
PHiencia de largos a:iios, como dos preciosos hilos entreteaidos 

· en uno, Y encendido por la llama de la virtud en el óleo ele ]~1 ca-



.. 
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riclad, fué la lumbrera de aquella cloda nsnrnblE',l (1) ilustrando 
con gran modestia todas las materias, tomando, como tomó, par­
le importantísima en la formación drl Catecismo Mayor, dispues­
to por el mismo Concilio, y predicando en este, para las solemni­
dades ele la conclusión, con gran elot:ucnci,l y copia ele erndición 

y doctrina. 
Fuéronse extendiendo por lodo aquel año las sesiones con-

ciliares, y así se encontraban las cosas, cuando en los primeros 
días de Agosto, circularon en la Metrópoli las uolicias recien lle­
gadas de España, sobre que el Sr. Arzobispo ele Mé:x ico ascendía 
á la Primada de Toledo y consiguientemente al Cardenalato; que 
el Obispo de Puebla, lllmo. Sr. Dr. D. Francisco Fabián y Fuero. 
pasaría al Arzobispado de México; el de Yucalán, Illmo. Sr. Al­
calde al Obispado de Kuevu-Galicia, Guadalaxara; y en fin, que el 
de Dnrango, Illmo. Sr. D. Fray Vicente Díaz y Bravo, era llama-
do á la Corte. (2) 

Obedeciendo sin observaci.ón alguna el Sr. Alcalde, la orden 
suprema de dejar la Diócesis de Yucalán por la de Guadalaxarn, 
tomó las providencias necesarias para pasar á su nueva Diócesis 
después del Concilio, en cuyas sesiones comenzó desde I u ego á 
dársele el nuevo Ululo, aunque propiamente hablando, todavía 
era Obispo de Yucatán y sólo Gobernador del Obispado de Gua­
clalaxara. Con este motivo, en un curioso libro MS. de nueslrn 
biblioteca, intitulado: « Diario del Concilio Provincial Mexicauo 
IV, que formó para su sólo uso uno de los componentes de él,» 
se da· indistintamente desde el dicho mes de Agosto, al Sr. Alcal­
cle, el título ó títulos de Obispo de Mérida, Campeche ó Yucalán Y 
de Guadalaxara. Copiamos <le dicho libro el siguiente fragmento 
de la sesión del día 24 de Octubre. Dice así: ce Despnés propuso 
el Arzobispo como medio de suplir la firma del Obispo de Duran-

(1) Concurrieron (, dicho Concilio, el Arzobispo de México, Sr. Lorenzana, y los Seíiorcs 
Obispos Alcalde de Yucalán, Fabiírn y Fuero de Pueblri, Alvarez de Ouxaca, y Díaz Bravo de Du­
mngo, con los Diputiulos de la misma Di6cesis y de las otra.~ que se encontraban vacantes. "El 
Obispo de MichoacÍln 8e hallaba enfln·mo. Por parle de esta Catedral de Mérida, fué como Di­
putado al Concilio el Sr. Arcedinno Dr. D. Pedro de Mora y Rocha, célebre personaje histórico 
del siglo pasado, y que lleg6 ÍI ser Dean. Ya otra vez hemos dicho que se conservn de él un rc­
trato al 6leo en nuestra Galeriri de este Palacio. 

(2) Este Sr. Obispo de Durango, según Berist,ün, pereci6 desgraciadamente en el mar, 
ohedeciendo el llamado. En cuanto ni Sr. Obispo de Puebla, dicen sus biógrafos, que hnbicmlo 
rcn11ncii\do ~n promoción ni Arzoh:spado ele ~léxico, ncept(1 el ele Vnlencin de Espa:in. 
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go llamado. por el Rey, el que firmase por él rl pri mer Dipu l,Hlo 
de Sll Iglesia, con la expresión de hacerlo por ausencia de aquel 
Prela~o, para lo que se snpuso facultad en el Concilio, ¡0 que se 
a probo por .los votos sin consulta de los Asislenles Reales. En 
c·onsecue1~cia de esto, mandó el Arzobispo á aquel Diputado to­
mar :1 asiento de d_icho Obispo, desocupado hasla hoy, quien lo 
ocupo lu?go; pero inmediatamente se opuso á esto el Obispo de 
Puebla s111 ceder á cuanto le representó el Arzobispo, callando 
lodos !ºs demás. Y dejando aquel asiento se volvió al suyo di­
cl10 _D1pntaclo, el qne resentido del hecho reclar()'uyó cou el voto 
Y asten lo del Di putado de Gnatlalaxara, á que satisfizo el Arzobis­
po .con que no se había hecho novedad en esto, pon1ue el nuevo 
Ob1_spo (de Guadalaxara) lo era en realidad de Mérida (Yucalán), 
Y solo Gobernador de Guadalaxara, Iglesia lodaYía vacante y que 
representaba su Doctoral. Callaron todos y terminó la s:sión ú 
las nueve y media.» 

Y an~gu.e ahorn podría objetarse que por el libro número 1:J 
ele Acl_as Capitulares de la Catedral de Guadalaxara consta, que en 
PI Cabtlclo celebrado el día 19 de Agosto de 1771, presentó el Sr. 
Maestrescn~las Dr. D. Manuel Colón, la Real Cédula de 20 de 
Mayo anterior, por la que el Rey nombraba Obispo de Guadala­
~.ara al Señ~r Obi~po de Yucatán, y un poder de este Prelado pa­
la que el mismo Sr. Maestrescuelas lomase posesión por él como 
en efecto la.~?mó el propio día; pero hay que tener prese'nte lo 
l!tte.ª~:es d1Jrn1os, á sab~r, que propiamente hablando, en rigor 
e auomco, no debía considerarse la efectividad de la traslación 
ha~la que la S_anta Sede Apostólica la decretase, como poco des­
pues.la decreto, despachando las correspondientes Bulas ele con­
formid ad con la Real Cédula indicada. 

Concluido el Concilio, (el cual , sea dicho de paso, 110 llE'gó á 
· nrn·obarse, contribuyendo acaso en parte para esto, la separación 

del Sr. Lorenzana, que pasó á Toledo, (1) la del Sr. Obispo de 
Puebla que pasó á Valencia, y la muerte del Sr. Obispo ele Du-

, . (1) Del Arzobispo Lorenzana, dice Don Frnncisco Sosn en su obra E1,faco»ado Jf, · 
p 1g111'1 19- ·b· , ¡ . . ,- r ex1ca110, 
: • 1, « que rec1 10 a nollcm de haber sido promovido al Arzobispado de Toledo el 27 ti 

Enero d 1--¡ e . e 11 , . ••• •• que 11cut6 el mnmlnlo re.'ll y se dirigió á Espniin.>1 El Sr. Cano'ni·go D F 
huo 1T v ,,., on or-

.. era en Rll valmsmo Ge0[Jrájico-l11st6rico-esú1distico de la Jgluia Mexica11a, página 34, di-
re del mismo: ,,que gobernó desde el 2:.! de Agosto de 1766 basta el 27 de A'"ril de 1~71 
i-c ·¡ · • ¡ • • '' 1 en que 

ci nu a nr,hcrn ele hnher ~i,lo promorido :il ,\rzobispn<lo de Tolello.11 
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rango en el mar cuando iba por aquel mismo afio á la Corte de 
Espaiía), el Illmo. Sr. Alcalde, que fué el único ue los Padres de~ 
Concilio promovidos á olras Diócesis, que por forlunG, ::;e quedo 
en nuestra Iglesia Mexicana, pasó á Guadalaxara. Dejó en las 
angustias más dolorosas como de inwnsolable viudez, á la Snuta 
Iglesia ele Mét'idn, que prr<lía aquel tesoro de inmenso valor á los 
diez aüos de poseerle, si contamos desde el de 1761, que fué elec­
to, y sin quedarle á los hijos de Yucalán otro consuelo que el de 
llamarse los primogénitos del Padre á quien lloraban. 

El Cabildo-Catedral de la Diócesi, compuesto del Sr. Dr. D. 
Agustín Francisco de Echano, Dean; Dr. D. Pedro de Mora y Ro­
cha, Arcediano; D. José Agustín Carrillo Pimentel. Chantre; Lic. 
D. Eusebio Rodríguez de la Gala, Maestrescuelas; Dr. D. Luis 
Joaquín de Agnilar, Penitenciario; Br. D. Junn González de Ala-

)fas el documento )1$. nnib,t citndo: « Dif11·io del Co11cilio P1 o,incinl )lcxicnno IV,» con 

cil'cun~t,111ci,18 de pol'menor, dice ,1 este re~pecto lo siguiente : 
u Agosto. (17il). Dfo 1? Entróse (en sesión) ú lns 7!.,, ... Coneluyó~e lit lccturn, Ltc ..... 

Terminóse l,t sesión ú \ns 10¼ aris,u1dosc 110 l111berlll el dlit siguiente por Jubileo de l'orciúnculn. 
-;'li ln hubo el día 8 por \11 l\füa de Gmcin por el ~Janunl de Junio, por lo que se repicó el 2 ,í la 
una del dln, y el que trajo (esto e&, el día 2) , las noticias del ascenso de rste Arzobispo í1 'l'olcdo, 
ele, ...... Dfa 8. fa1tróse á lllll i! El Arzobispo dió luego cuenta al Concilio de su asenso í1 In I¡¡:lc­
sil\ de Toledo, ntribuyéndolo solamente al Concilio, concluyendo de esto por cxcitnr ÍL su proHccu­
ción y fin. C1tllnbnn todos, y el Obispo de l'uebla excitó á los dos más antiguo~, iÍ que alguno 
respondiese. Hlzolo el de Campeche (lllmo. Sr. Alcalde), y después mÍlS difus:1mente el Asisten­
te Real, el que, ya empezada In \ectur,1 del u &t,1do de esta l'rovincia de Domínico~,•• In inlc1Tum­
pi6, y dijo una octnYII ni miimO nsunto de promoción, é inmedintnmente el Ohispo de Cnmpcclic 
con su nntiva ingenuidnd le dijo: lft1.1J<1 l'. S. por mí otra, que yo no la mtimdo ...... Nota: En 
consecuencin de haher dado ayer el Arzobispo ÍL su Cabildo cuenta de su nsenso por billete, pasú 
hoy este en cuerpo después del Concilio {i darle la enhorabuena, y lo recibió y dejó el Prelado 
l.iustn 1,, escalera de su Pnlncio.-Día 9 ...... Not.'l. posterior: Hoy al medio dfa se anunció nl pú­
blico con repique de esta Metropolilnna y dem,lS (iglesias) de In ciudad con esquilas \,1 Misa de 
Gmcias de mañann, en aquella, por el asenso de su Prelado, el que ln cantó de Pontificnl, predi­
cando también en ella, sin tocar de él otrn cosa que decir: que no había pretendido otro San Lo­
renzo que su martirio. (El día 10 de Ago~lo es fiesta de San Lormzo. ) Esa misma noche se ilu· 
minaron la Catedral, Ca~as del Cabildo Secular, ele los Capilularcs del Eclesi{tstico, de nlgnno; 
particulares, Monasterios y l'nrroquiu.~. Y nsbtieron ú l,t M i•a los 'l'ribunnles y Religiones por 

convite ele\ Cabildo Eclesiástico.» 
En efecto, no podía haber sido la promoción en Enero de 1771 , porque en ese mismo mes 

se empezó el Concilio, y si hubiera pasado desde luego el Arzobispo ÍL Toledo, no hubiera hahido 
tal Concilio, 6 no lo habría presidido, como lo presidió, hnsta su término ÍL fin del ano, pues em­
pezó el día 13 de Enero y terminó el 9 de Noviembre. Y nun el dia 13 ele dicho mes de Noviem­
bre celebró de Pontifical el mismo Sr. Lorenzana, en acción de gi·acins por el término del Conci­
lio, en la Insigne Colegiata de In Augusta P11trona de In Iglesia Mexicnna, Nuestra Señora ele Gnn· 
d11\upe. Comunmente se dice que este Concilio se acabó el :16 de Octubre, porque entonces se 
acabnron lns discusiones, pero se continuaron lus usamblens de solem1>idnd y leclurn del mismo 

Concilio, lrnsta los mencionn1los elfos de NoYiemhre. 
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yó1~, Y Dr_. D. Juan Agustín Lousel, Racioneros; 110111bró por Vi­
cano Cap1lular Gober1rnclor de la Sagrada Mitra Sede Vacante, al 
Sr. Maestrescuelas Lic. D. Eusebio Rodrfguez ele la Gala. 

V 

En su nueYa Diócesi el Illmo. SI'. Alcalde pudo despleaar 
mayores fuerzas, y dar más abundantes frutos su ardiente c:ri ­
dad, porque encontró, más que en Yucatán, incomparablemente 
mayores recursos, y tambiéu más vasto campo El s · · e T · emmnno 
. onc1 iar, las escuelas ele alta enseñanza, la educación de la rnu-
Jer_que tan atrasada encontró, los asilos, los hospitales, ]os bea­
te:1os, los conven tos, las iglesias, las artes, los oficios, la indus­
tria, _toda clase de obras morales y de mejoras materiales fueron 
el ob.Jeto de aquella caridad inagotable, beneficiando, con;o buen 
Pastor~ celoso Padre, á sus nuevos y bien queridos hijos en to­
(las las Jerarquías sociales. 

El prnpósilo del egregio Prelado en Guadalaxara había siclo 
c_omo en Yu~~lán, no tomar nada para sí de sus cuantiosas ren-
1,~s, Y cumpl1enc.1olo á_la letra, reparlíalo todo. Ern el Apóstol que 
~ice Y h,ace, que enseua y da con la obra el ejemplo ele lo que ense­
na, Y veian~e sus rna_nos corno canales por donde pasaban y corrían 
los henefic1os del D10s de que era ministro En aquel t 
J t 

1 
. , . · en onces 

as ren as ec e~rnsllcas eran del dominio del Obispo, porque aun 
uo h_abfan venido estos tiempos de desamortización, existían pa­
ra b1~11 prncomunal las riqnezas de la Iglesia, y se cubría con re­
g~laJ'l(]ad el d.iezmo. Pues ved lo que hizo con sus rentas esle 
P~elaclo tan neo, pero que se propuso permanecer pobre. Qui post 
n111·1nn _1,10n abiit, como dice la Sagrada Escritura. 
.. Dio para .la composición ele las calles de la ciudad un mil y 

h:ndrt P:sos .fue1·tesj para las cátedras del Colegio Seminario diez 
mil ·:e~ec1entos pesos,· para ayudar á la fü brica del Con ven to de 
domrn1cos cu~tr~ mil pesosj para el Golcgio Apostólico ele Guada­
lupe Y sostemrmento de Misionerns á favor de los indios dos mil 
peso~j-para los pobres de Zacatecas y ele Aguas-Calientes' en san­
t_~ _v1 s1ta, qu_inientos pesos j para los pobres de la villa de Jeréz, en 
rn Cllnf;tancias ele gran cnreslía, mil quinientos pesos,- para ]os de 
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Villauueva, en las mismas cirC'unstancia8. uclwcindus pesus; á la 
villa de Lagos, para mejoras materiales en su parroquia, 11n mil 
pesos; á Religiosas pobres <le ln misma villa, mil seiscie11tos pe:ws; 
á la Parroquia de Zapotlán, c11afrocie11tos pesos; á la de Chapala, 
cuatro<'ientos pesos; á los enfermos y á los pobres ,le Guadalaxara, 
cuatro mil trescie11tos pesos; para el estnblecirniento de recogidas, 
seis mil pesos; á las infelices irnlias de Ilajomulco, un mil peso.~; 
al Convento de Santa Teresa, mil quinientos cincuenta pesos; al de 
Santa María de Gracia, ciento ci11c11e11ta pesos; al de Jesús María, 
diez y seis J11il ocltocientos l'ei11tim1el'e pesos; para la fábriC'a del mo­
nasterio ele Religiosas Capuchinas y su manutencióu, 11ei11tic11a­
tro mil setecientos 1101•enta y siete pesos; á la Catedral, en ornamen­
tos, tres 1i1il doscientos pfsos; al Colegio de San Diego é Iglesia de 
Zapotlán y Mexicalcingo, diez y oclto mil pesos; para la fábrica del 
Convento de Santo Domingo, seis mil pesos; en limosnas parciales 
sucesivas al Conveuto que le daba el hábito que vestía, seis 111il 
pesos; al Convento de Santa Mónica, ciento ci11c11e11ta pesos; á los 
enfermos del Hospital de San Juan de Dios en la epidemia de vi­
ruelas el año de 1786, dos mil setecientos cincuenta y seis pesos, tres 
reales; para el socorro ele pobres viudas y dotes de Religiosas, seis 
mil diez .z¡ oclio pesos, frts real<'s; limosnas continuas semannrias á 
pobres acogidas en veinte y un años, veinte y seis mil setecientos 
setenta pesos; auxilios á iglesias pobres en curso de visitas pas­
torales, cuatro mil pesos; y para los pobres delincm•ntes encarce-
lados, seis mil doscientos pesos. 

En la epidemia y hambre general que afligió al país el afio 
de 1786, para dar de comer á los pobres en los barrios de Guada­
lupe, Analco y el Carmen, estableció tres cocinas exprofeso, y em­
pleó la suma de cuatro mil doscientos once pesos; para la fundación 
de la fiesta anual del Apóstol Santiago, seis mil pesos. En limos­
nas de Misas, que en diferentes ocasiones hacía celebrar por vi­
vos y difuntos del Obispado y por el buen gobierno, seis mil pesos. 

Para engrandecer la ciudad ele Guaclalaxara, haciendo fabri ­
car manzanas enteras de casas, dando con esto ocupación y ma­
nutención á numerosos obreros en circunstancias de pública ne­
cesidad, y erigiendo al propio tiempo la Parroqnia respectiva de 
Guadalupe, empleó la enorme cantidad de 1loscientos c11ate11tn mil 
ochocientos treiuta y cinco pesos. 
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Pam cslul~lccer el Colegio de Niiías. llamado de Santa Clara 
~on ~scnelt~ ~?:J un t~ de pl'imcras letras, para preparará las llifü~~ 
a trn,1 edncac1on mas fuudamen tal é ilustrada, dió la considera­
ble suma de setenta mil c11atrocie11tos cuarenta pesos. 
, ,. Para fundar una _Escuela pública de Niños, en el nuevo ba-

11 10 de Guada_lu pe, eu1ficn nclo la casa correspondiente Y mor·Hh 
para el profes~r, empleó la cantidad de ouce mil pesos. ' ' 

. Par~1 fabricar y dotar el grande y magnífico Hospital de San 
.M1g~el, Justo org~llo de la ciudad de Gnaclalaxara, gastó la en~r­
me ::;urna ele dosc,1e11_tos sesenta y cinco mil y ocl10 pesos, tres reales. 

Parn dolar a <hez seíioritus en los Colegios de S D' 
S

. l Cl ¡· . , an 1eo-o v 
clll a ara, ( 1ez 1111l pesos. o • 

. Para la fu11dació11 y clotatióu de la Universidad otro gr·rnde 
y Jm,to orgullo de Guadalaxara, sesenta mil pesos. , • . 

Para la dotación de tres cátedras en el C 1 . d S 
crdorce mil pesos. ' ' ·0 

egio e• an Juan, 

Para limosnas secretas, que no avéro-onzaran á lo"' s ,· 
<los según s ñ · ·, 

0 
.., ocor11--, u pos1c_1on y circunstancias, treintfl y dos mil pesos. 

Al M?,nte de Piedad <le México mandó 111il pesos. ~ 
. Pens1_on á favor del Príncipe de Sajonia, en veinte años 

~l~e11frt ~ul pesos. A la Real Orden de Cario~ III, ffl mbién et~ 
Hmte anos, catorce mil pesos. 

Para aniversarios en los Conventos de Santa l\f ·' l G · s • t , 1a11a < e i·a-
c1a,. l~nta Ter~sa: San la Mónica y Jesús María, diez y seis mil pes;s 

A
,ltrC~ la fabrica del Sagrario de la Catedral, ochenta mil pesos. 

onveuto de Santo Domingo de Puebla ·z . p 1 , m1 pesos 
ara e Astillero de Alvarado, diez mil pesos. . 

<r A su antigu~ Caleural de Yucatán, para reintegrarla en al­
ºunos de l~s. crecidos gastos que erogó en el viaje Jel mismo Pre-
lac~o. y com1t1va, desde España hasta Mérida y desde esta l t 
Mex1co p~ l e ·1· ' ( 1:lS a · , ,,ra e onc1 10, oclto mil pesos. 

En fin, para los dos familiares, Fray Rodrigo Alanzo y F. 
Agustín Soto, que vinieron con él desde Espaíia y 1.e acomp ~ay 
ron · · <, , ana-
v ; strv1e~?11 fielmeute por _muchos años, para que puedan vol-
/ ; •1 st Pª!l ~~' muerto el Obispo, dejó cuatro mil pesos, aunque 
~~ o so Jrev1v10 Fray Agustín Soto, Religioso lego, que sirvió de 
i ayordorno al Prelado. Este fué quien presentó el libro de cuen-
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tas que llevaba el mismo lllmo. Sr. Alc:alde. y el ~ual libro ~e 
acumuló á los autos que la auloriclad mandó practicar despnes 
del fallecimiento de dicho Prelado. tornándose de ahí y ele otros 
documentos fchecienle:,;, los dalos relativos á lns cuantiosas sn­
mas que pasaron por las manos de e~le in~ignc benefactor dC' la 

humanidad. 
Sólo en estas partidas ele que se lie11e pleno co1Jocimicnlo, 

(pues es de advertir que había olras muchas de que no quiso_He­
var cuenla el gran Prelado), y sin contar con las que empleo en 
las obras benéficas de Yucatán, en la primera década de su pon­
tificado. gastó la respetable suma de UN MILLON Y TRESCIENTOS VEIN-

TE MIL PESOS FUERTES. 

¿ Quién será aquel, para cuyos ojos y corazón, no se conver-
tirá la aridez de estas cifras numéricas, en pintoresca imagen ele 
aquel manantial y dilatados raudales de caridad activa, en qt~e la 
mano del santo Obispo se consliluyó para bien de sus se111eJ3.n­
tes y gloria de Dios~ Por diez años en Yucalán, y por veinte Y 
uno en Guadalaxara, obró así, fomentando la Religión, la moral, 
la civilización, las ciencias, el comercio, las artes, la industria Y 
la agricullura, dejando en pos de sí la luminosa estela de sus pa­
sos, verdaderos pasos, como dice el Evangelio, del que anduvo 
haciendo el bien. • 

Su nombre, como de gran Prelado, como de gran sabio. co-
mo de gran héroe de la caridad, se hizo célebre no sólo en Yuca­
tán ni solo en Guadalaxnra, sino en toda la región mexicana, Y 
todos le aclamaban el más excelso de los Obispos y pnfecto mo­
delo de los sucesores de los Apóstoles. Su gloria no era, como 
se ve, solamente religiosa, sino literaria, científica, patriótica Y 
humanitaria. En Guadalaxara hay calles, parques y monumen­
tos dedicados á su recuerdo é identificados con su renombre. El 
Ayuntamiento de dicha ciudad, ánn después de mucho tiempo de 
la muerte del Sr. Alcalde, estableció, muy justamente, una Jun­
ta con el exclusivo objeto de promover y ejecutar, medidas ade­
cuadas al cumplimiento oficial y público de_ una gran deuda de 
gratitnd, á la memoria del egregio Obispo, y entendemos que se 
proyectó ergir una estatua. Esa misma Junta publicó en el año 
de 1875 una « Biografía del llhno. Sr. D. Fray Antonio Alcalde,» 
como uno de los cumplimientos de su muy honroso y palriótiro 
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cncargo. De esla. publicación, en In parle principal. hacemos un 
exlrncto en rl siguiente párrnfo. 

VI 

Bien mostró nueslrn Obispo, dicen los biógrafos. su amor al 
cul_tivo de !:~~ letrns, destinando diez mil pesos par~ aumento y 
mrJor dotac1on de las cátedras del Seminario; estableciendo otras 
nnevas en el Colegio de San Juan, y cooperando eficazmente á la 
erección de la Universidad. Importante era para la juventud el 
110 tener necesidad de separarse del hogar paterno para ir á Mé­
xico, único punto del país donde había Universidad, á continua·r 
sus estudios. En cuanto á las personas que, si bien no residían 
en Gnadalaxarn, eran procedeutes de puntos ele la comprensión de 
lo c!ue se_llama Nueva-Galicia, experimentaron asímismo el gran­
dfstmo bien de que las distancias se les acortaran, hallándose en 
esta ciudad el plantel literario que antes iban á buscar hasta la 
capital. Por consiguiente, era de inmensa utilidad para el fomen­
to de las ciencias y ele las letras, y para el engrandecimiento de 
Guadalaxarn, empeñarse en que se fundaraa quí la Universidad; 

· Y cupo al Sr. Alcalde la gloria ele haber sido el más eficaz promo­
vedor de su erección. Ofreció ayudar á la obra. con veinte mil 
pesos, circu)lstancia que influyó de una manera decisiva en que 
se olorgara la concesión, como de hecho se otorgó por Real Cé­
dula de 18 de Noviembre de 1791. Habíase dispuesto aplicar á 
ella lodos los bienes que habían pertenecido :i los Padres de la 
Compañía de Jesú~; pern no habiéndose hecho sino sólo en parle 
el IJlmo. Seíior Obispo aumentó su primer donativo con cuaren~ 
la mil pesos más; siéndo así sesenta mil los que destinó para lle­
rar :i cabo tan importante institución. 

El añ? de 1786 marcó una época funesta para Guadalaxara, 
porque fue de peste y de hambre. Familias enteras perecieron: 
en las calles y en las plazas pasaban escenas desgarradoras. Ni­
ños, mnjeres, ancianos y aclullos en la flor de su edad, desfalle­
ci:los y macilentos, se arrastraban pidiendo pan, y morían en gran 
numrro atacarlos por el hambre ó devorarlos por la fiebre. Un 
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grito universal de angnstia elevaba la población moribunda. En 
medio de este cuadro ele desolación y ele muerte, aparrce lu noble 
figura del Obispo. como ele un angel enviado por Dios para con­
suelo de la humanidad en días de tamaño duelo: su enrielad era 
heroica; no se arredraba ante ningún peligro, ni le detenía nin­
gún sacrificio; su abnegación no tenía límites, arrostraba las ma­
yores dificultades por amor de sus hijos, que eran sus semejantes. 
Sin temor al contagio, iba á buscar á los que padecían, para im­
partirles consuelo y aliviar sus penas. Antes ele que aparecie­
se la escazes la presintió el Obispo, y cual nueYo José en Egipto. 
distribuyó considerables sumas de dinero en las poblaciones 
foráneas, para que se hiciese acopio de víveres. Con el mi~mo 
objeto prestó cien mil pesos al Ayuntamiento de esta ciudad, Y 
una vez llegada la epidemia, hizo que se aumentaran las camas 
en el antiguo edificio de Belemistas, couvirlieudo en e11fermerfas 
hasta el local destinado á la escuela y las celdas ele los Religiosos. 
Estableció hospitales provisionales en el Colegio de San Juan Y 
en otros puntos de la ciudad, poniendo además cocinas por su 
cuenta para alimentar á los pobres. 

Contemplando el Sr. Alcalde que la situación céntrica en que 
se encontraba el Hospital de la ciudad, presentaba muy graves 
inconvenientes para la salubridad pública, y que ni el Ho~pital, 
ni su cementerio adjunto bastaban á satisfacer las necesidades, se 
propuso levantar otro edificio ámplio, en otra localidad apropósito, 
y bajo un plan grandioso 4ue llenura superabundantemente su 
objeto. Ofreció que los gastos de su construcción serf an de su 
cuenta, declarando generosamente, qne no por esto se reservaba 
derecho de patronato ni ninguno otro, y 4ue era su voluntad que 
concluido el edificio, se pusiese sin demora al servicio público. 
Emprendida la fábrica, aumentó su donación el Obispo con otros 
sesenta y cuatro mil pesos, ascendiéndola así á ciento cincuenta y 
cuatro mil pesos. Y todavía siguió gastando, de manera que lo em­
pleado, llegó á la cuantiosa suma total de doscientos setenta y 
cinco mil ciento sesenta y ocho pesos, tres reales. A su nrnnifi­
cencia y á su caridad ardiente debe, pues, Guadalaxara, el tener 
quizá el más ámplio y hermoso edificio de su género que hay en 
el país. Aun cuando el Sr. Obispo Alcalde no nos hubiese de­
jado otra muestra del amor qnc profesó á sus semejautes, sino el 
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Hospital de Belen, ella sola bastaría para inmortalizarlo y hacer­
lo digno ele gratitud. A más ele siete salas con más de mil camas 
para enfermos, tiene un depal"lamenlo para clementes, una botica, 
celdas pat·a Religio.sos y ámplias y cómodas habitaciones para el 
personal ele inspectores, médicos, dependientes y ~ervidores. Tie­
ne iglesia y cementerio extensísimo, hasta para la niortalielad de 
la ciudad, en las mejores condiciones higiénicas. 

La iglesia de Guadnlupe, que es hermosa y monumental, se 
encuentra colocada conveuiente,~uente en una de las mejores pla­
zas de la ciudad, y es uua de las importantes obras del Sr. Akal­
tle. Tuvo el ex411isito tacto de dedicarla á esa advocación católica 
Y nacional de Guadalupe, que tanto interesa al corazón del mexi­
cano. Estableció allá una Parroquia, y la dotó de paramentos y 
útiles necesarios para el servicio. 

La ciudad ele Guadalaxara estaba muy limiiada por el Norte, 
pero con la construcción del Colegio de Niñas en el Beaterio y el 
Hospital de Belen, el Sr. Alcalde le dió ensanche por aquel rnm­
bo. Y para dotar el santuario ó iglesia de Guadalupe, mandó edi­
ficar cienlo cincuenta y ocho casas; noventa y una para el Bea­
terio y olras muchas para Belen, de suerle que el Sr. Alcalde fué 
el fundador de la ciudad por aquella parte, pues al arrimo de 
aquellas construcciones, los particulares fueron haciendo olras 
11uevas. 

El Sr. Alcalde no se considemba dueño de las rentas corres­
pondientes á su Silla Episcopal; siempre se juzgó como simple 
depositario y administrador de ellas. Creía de su estrecha obli­
gación no sólo invertirlas en beneficio de sus diocesanos, sino 
también dedicar sus trabajos personales, para que esa inversión 
diera los más provechosos resultados. Reducir supo sus nece­
sidades pal"liculares hasta el último ex.tremo, no gastando en su 
alimento, en su habitación, en sus muebles y en traje sino Jo ri­
gurosamente indispensable, guardando su voto ele pobreza volun­
taria y monacal con el rigor más severo. 

Formaba los vastos proyectos de que estuvo ocupado duran­
te su larga vida, se dedicaba asídno á su despacho ordinario,· y 
llevaba con regularidad sus apuntes, de los cuales quedó un libro 
en folio. 

El libro en que estos se encontraban, niíaclen los biógrafos, 
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tenía un caraclcr purnmenle parliculal' y servía para el gobierno 
personal del Prelado. Una de sus virtudes más prominentes fué 
la humildad. Deseando precaverse de cuanto pudiera parecer 
osteulación, quiso hacer constar, que sólo para impedir élificulla­
des para después de su muerte, dejaba consignada la mane1·n he-
11éficu con que había adminish·aLlo sus renlas episcopales. 

Dignas son en verdad de conservarse para siempre, las pa­
labras que á este respecto dejó escritas ele su mano el santo Pre­
lado, en dicho libro, y darémos á conocer á nuestros leclores el 
fragmento más hermoso y expresivo, que es el siguiL•nte: 

.•. « Dech1ramos, dice el Sr. Obispo, que ni al presenle ni ja­
más tuvimos alhaja alguna de oro, ni vajilla alguna de plata, ni 
láminas, ni ropa más que la muy precisa, y esa muy pobre, c:on 
sólo dos baules ordinarios, á exepción de los pontificales, y una 
fuente grande e.le plata, que sólo sirve para llevar y traerlos en 
las graneles solemnidades; y dicha fuente, como el báculo pastoral. 
anillo y capas magnas, no se hicieron con el <linero de esle Obis­
pado (de Guadalaxara), sino con el de Yucatán. Todo.Jo referido 
es la pura verdad en que nos ratificamos, bajo la misma palabra 
de Obispo, y así lo firmamos, protestando que si Dios N ueslro Se­
ñor nos diese vida y juicio, seguir hasta la muerte en la dislribu­
ción de nuestras rentas, con la misma cuenla y razón con que 
siempre en Yucatán y aqÚí hemos procedido y practicarlo, á fin 
de que eslé pronta la satisfacción en C3SO que sea necesario dar­
la á quien debidamente la pida y covenga, y n_o sean mortificados 
en manera alguna mis amanlísirnos compañeros R. P. Fr. Rodri­
go Alonso y Fr. Agustín Soto, á quienes tantos servicios, amor y 
desinterés debernos en diez y nueve años (1) que por mares, cli­
mas y tierras, dejando la quietud de su madre la Religión y Con­
vento, donde estaban estimados y queridos y donde nada les fal­
taba, nos han acompañado en salud y enfermedades, por lo que, 
son dignos de todo rigor de justicia no sólo de no ser molestados 
en manera alguna después de nuestro fa11ecimienlo, sino también 
de ser atendidos y habilitados con cualro mil pesos, á dos mil á 
cada uno, para que así puedan llegar al centro ele donde salieron, 
la cual cantidad desde nhora para. siempre, por descargo de nues-

(1) Aclviér!n~e que e~!o escrihin el Sr, A lcn1de en 1 i80, esto es, doce nños nntcs ele morir. 
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trn co11:.:ienc:ia, la aplicamos <le nuestras rentas clevcngadns y 110 

cobradas, que por presición ha11 de ascenderá una muy cuantiosa 
s~1ma en nueslro fallecimiento, sobre que agrnvamos las concien­
cias de, todos á esta nuestra tan debida y justa determinación. 

<< Confieso coram IJeo et Cllristo Jesu , que esta distribución 
de r~ntas que sólo tenía reservada en mi conciencia y en el tesoro 
~.e Dios N ~estro. Seuor, á fin de evitar toda vanagloria que lige­
rnmen~e hiere, l1gerumenle vuela, pel'o es muy grave la herida 
que d_eJ~, sólo compelido de la necesidad y obviar después de mi 
fallec11rnento á la malicia que pueda sobrevenil' de alguno ó algu­
nos hombres, que malcontPntos con la luz aman las tinieblas 
con capa de celo, Y dan poi' hPcho lo que su pasión ó imaginación 
I~:; _fi?_ura; he puesto por asiento dicha distribución, aunque sin 
d1v1s1?n de a~os, meses ni días, real y verdaderamente, de mod~ 
qu~ s1 aparecieran rn caso alguno, algunos malcontenlos ó no 
satisfechos ne la verd:.d de estas partidas ó de aJaunas ue elhs 
pod~án recurrir al sujeto ó sujelos á quienes dichus partidas< ó 
partida e_xpresa; protestando que desde el afio de ochenta (1780) 
que empieza, se poudr-á dicha distribución con más individuali­
da~l por días Y meses; y así lo firmamos. en este nuestro Palacio 
Episcopal d~ la dicha ciudad de Guadalaxara, á diez y ocho de 
~nero de mil setrcientos oc:hcntn aiíos.-Fr. Antonio, Obü,po de 
ltuadalaxara.» · 

El celo pastoral del Sl'. Alcalde por el bien ele su Diócesi res­
plan~lecía en todas sus acciones, y desde los primeros años de su 
pontificado en Guadalaxarn, emprendió gestiones para la división 
de _la vasta Diócesis, indicando y pidiendo la creación ele nuevos 
Obispados, Y entre tanto que esto llegase á tener lugar, solicitaba, 
alegand_o su mucha edad, se le concediese un Obispo auxiliar. Eu 
Real Ceclula de 9 <le Juuio de 1777, el Rey le comunica haberse 
resuelto la división, erigiéndose el Obispado de Nueva-Santander 
C?~lrnil~ Y Tejas, elogiando el Monarca su desprendimiento y sL~ 
vigilancia episcopal. 

Gobernando, predicaudo, enseñando y practicando sin cesar 
l~s obras de misericordia, toda la vida del Sr. Alcalde fné de co11 _ 

t~mw ltacer bien; dejando, además1 muchas de sus obras de ca­
r~dad perfectamente dotadas, para que áun después de su muerte 
sigan produciendo el bien que deseaba. Con razón han dicho 

110 
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por eso sus biógrafos, que «la influencia de su caridad se lras­
mite en Guadalaxara de una en otra generación. Tiempo ha q11e 
desapareció de este mundo. y todavía la humanidnd doliente re­
cibe los consuelos, que parece prodigarle desde el fondo del se­
pulcro, la mano de un hieneehor tan insigne.» 

Vil 

Así corrió la admirable vida de tan gran Obispo, dividiéndo­
la toda eutre Dios por la oración, y sus diocesanos por el paslo 
espiritual y por el ejercicio de la caridad, dedicando sus rentas 
todas, absolutamente todas, á objetos de beneficencia y utilidad 
pública. No sólo no había lujo ni fastuosidad para su persona Y 
casa, sino que vivía en verdadera estrechéz y sin comodidad al­
guna. Andaba á pié, pues aunque tenia un coche viejo y mal­
tratado, para sus viajes, sólo se servía de él en la ciudad cuando 
tenía mucho que andar. Jamás tuvo ni usó cosas de plata ú orn, 
fuera de los pontificales de ceremonia, y una bandeja en que se 
colocaban. Su vestido iBterior era de manta. fabricada en el país, 
y la cama de que se servía era una zalea á raíz del suelo, y una 
tarima de cabecera en lugar de almohada, á la que aííaclía en esta­
ción de invierno una tosca frazada, por único abrigo, La pobre­
za de su mesa fué siempre la misma que cuando era simple Re­
ligioso; ayunaba escrupulosamente los siete meses del año que 
prescribe la regla de la Orden dominicana, y no comía otra cosa 
que legumbres y una que otra carne simplemente cocida. ¡ Y el 
que de esta manera vivía, era el que levantaba suntuosos edificios, 
que hermoseaba la ciudad episcopal y beneficiaba á la humani­
dad, en colegios, escuelas, universidades, templos, monasterios, 
casas, calles, cementerios y hospitales! i El que ámanos llenas 
distribuía el dinero á los necesitados y el alimento á los pobres, 
lo mismo que distribuía el pan de la divina palabra, la gracia ele 
los sacramentos, el consuelo, el buen consejo y todo el pasto es­
piritual! 

En fin, aquella preciosa vida, otorgada por el cielo como uno 
de sus mayores dones á la Iglesia Mexicana y á la humanidad, 
llegar debía y llegó á su término: cargado de años y triunfos en 
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la m{u; con::;tante lucha, el Illrno. Sr. D. Fray Autouio Alcalde 
concluyó su carrera: cursum 1·011sumn1·i; y guardó el depósito de 
la fé: .fúle111 serva i-i. 

Recibió con santo fervor los últimos sacramentos el día 21 
de Junio de 1792, y (lf.:spués de pedir perdón por las faltas que hu­
biese cometido por la fragilidad humana, se fué agravando más 
su postración, y por último se durmió en el Seííor el día 7 de 
Agosto de dicho aíío. 

«Si el recuerdo ele su muerte causa una tan honda pena ahora, 
cuando tantos años han trascurrido, júzguese cual sería-dicen 
::;us biógrafos en Guada laxara,- júzguese cual sería la amargura y 
el pesar que experimentarían los habitantes de la ciudad y de to­
da la Diócesi, que fueron testigos de sus virtudes y recibieron 
iumediatamente sus beneficios, al saber que había desaparecido el 
pndre del huérfano, el amparo de la viuda, el protector del des­
valido, el consuelo de todos los afligidos y menesterosos! Días 
ele lulo y desolación fueron para esta sociedad aquellos eu que 
sufrió tan irreparable pérdida! La muerte del Sr. Alcalde se con­
sideró como una calamidad pública. La sociedad entera derramó 
llanto sobre los restos inani111aclos del noble, generoso, caritativo 
Y virtuoso Prelado. El siglo aclual-aííaden con razón-llamado 
positivista por excelencia, porque ha llevado su positivismo ma­
terial basta un extremo que, á la vel'dad, causa espanto, es un 
siglo en que t>l hombre poco se cuida de las desventuras de sus 
semejanles, áun cuando tenga medios de socorrerlas. y no pocas 
veces se prevale de las mismas circunstancias aflictivas de los in­
felices, para llevar á cabo sus proyectos ele lucro. Cuando en 
medio de tnuta avaricia y de tanta crueldad, se evoca el recnerdo 
de un ser benéfico, lleno de caridad y desinteresado amor hácia 
sus semejantes, como lo fué nuestro santo Obispo, la sociedad ac­
tual no puede hacer otra cosa que avergonzarse, permanecer aló­
n ita ante el refulgente cuadro de esas eminentes virludes. iSon 
por ventura, más dignos de inspirar sentimientos de admiración 

' los que llevados de miras ambiciosas se lanzan á la guerra, áun 
cuando manifiesten todas las dotes clel genio, que el varón justo 
que comienza renunciándose á sí mismo y todo lo sacrifica por 
sus hermanos~ No había nacido el Sr. Alcalde en rste país; pero 
f'l rristiano verda<lern, el Sacerdote inflamado por el espíritu de 


